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E L O G I O

DE LA R E Y N A  N. S.
E O R M A D O '

P O R  L A  S E Ñ O R A  

MARQUESA B E  FUERTE^HIJAR, 

L E I D O

E N  L A  J U N T A  P U B L I C  A  
general de distribución de Premios que 
celebro Ja Real Sociedad Económica 

de Madrid en 1 5 de Septiembre 
de 179S,

EN MA DRI D  
EN LA IMPRENTA DE SANCHA.
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E L O G I O

DE LA R E Y N A  N. S.
F O R M A D O

P O R  L A  S E Ñ O R A  . 

MARQUESADE FUERTE-HIJAR, 

L E I D O

E N  L A  J U N T A  P Ú B L I C A  
general de distribución de Premios que 
celebro la Real Sociedad Económica 

de Madrid en 15 de Septiembre 
de 179S.

EN MADRI D  
EN LA IMPRENTA DE SANCHA.
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¿ S e rá n  eternamente los elogios el arru­

llo del vicio , y  el azote de la virtud?

I La hermosura del cuerpo, la riqueza  ̂

la autoridad, y  el favor arrancarán ala» 

banzas hasta de las bocas destinadas á 

publicar aquellas verdades mas terri­

bles , que anonadan la altanería del or­

gullo humano? ‘

S í , Señor : casi siempre equivaldrá 

la necesidad de hacer un elogio á la de 

prostituir el rubor y  la verdad ; y  será 

muy dichoso el orador que, en el tur­

no de un elogio periodico s logre que las 

slncéras aclamaciones del mérito pa­

sen por meras galanterías de la urba-* 

nidad.



Pero quando , en cumplimiento de 

vuestro encargo , debo elogiar á una 

R eyn a, que por su talento posee el co­

razón de su augusto Esposo , y  por sus 

gracias es el ídolo del pueblo Español, 

ni la infame nota de aduladora man­

chará mi reputación , ni necesitaré para 

salvarla de recurrir al pretexto de la 

cortesanía.

No será m aria  luisa de eorbon 

elogiada dignamente por mi pluma; 

pero no pronunciará mi lengua palabra 

que antes no haya sido dictada por mí 

corazón.

Poco política , y  menos cortesana, 

nie abstendré de examinar aquellas ac­

ciones de la Reyna que han podido in­

fluir directamente en la suerte de la Eu­

ropa. Estas acciones, á que concurren



siempre el genio, el ánimo  ̂y los gran­

des intereses , tienen las mas veces un 

mérito equívoco aun para los ojos mas 

penetrantes.

a Y  qué son estas grandes acciones 

políticas casi siempre precedidas,  ̂ d 

seguidas de la inquietud , de la agita­

ción y  del trastorno? Acaso ¿será com­

parable su utilidad con la que resulta 

de la práctica constante de las virtudes 

domésticas que afianzan la'felicidad in­

dividual de los mortales? Dexemos al 

orgulloso genio que preconice las am­

biciosas empresas del terrible heroís­

mo ; de ese heroísmo que las mas veces 

es grande sobre la infelicidad , y  sobre 

la ruina de nuestros semejantes.

Yo,m as modesta, dmenos atrevida, 

volveré mis ojos ácia la bella escena
A z



que presenta una esposa tierna, una 

madre oficiosa , una Reyna benéfica, 

que en el silencio  ̂ de su retiro pro­

mueve el bien y  la prosperidad de 

quantos la rodean.

j Con qué placer la vemos destina­

da al dulce afan de mitigar con su amor 

y  con sus caricias las inquietudes y las 

aflicciones de su augusto Esposo! ¿ Qual 

seria la suerte de un Monarca, si en me­

dio de sus graves y  terribles vigilias no 

pudiera depositar sus cuidados en el 

regazo de un amor complaciente, so­

lícito , y  ̂ delicado? Podria decirse qué 

solo en el mundo, sería el mas infeliz 

de todos los hombres.

No así CARLOS IV 5 que en el des­

velado cariño de su Esposa ha encon­

trado siempre un descanso en sus pe«



nalidades , y un estímulo para conti­

nuar con nuevo vigor en la ardua em­

presa de hacer venturosos á sus pue­

blos.

Jamas vid disminuidas sus satisfac­

ciones , ni agravados sus disgustos por 

una señal ligera de mal humor en su 

Esposa I jamas se indispuso su ánimo 

' por una disputa obstinada, y  jamas ca­

reció por frialdad d por descuido de 

aquellos dulces consuelos, con que un 

amor ingenioso y fino previene los pe-, 

sares que afligen á el objeto amado.

En vano los terribles disturbios de 

la Europa , y  las sangrientas guerras 

que la han asolado , llenaron de la mas 

cruel amargura las piadosas entrañas de 

nuestro Soberano ; su augusta Esposa 

sabía, ahogando sus propios sentimien­



tos, disipar los temores de garlos , cal­

mar sus sobresaltos, y  restituir la sere­

nidad y  las risas al corazón agitado del 

Monarca.

Cortesanos que rodeáis continua­

mente á nuestros Príncipes , y estudiáis 

en sus ánimos,decid, ¿si vuestra incan­

sable vigilancia ha observado cosa que 

pueda desmentirme?

Sus mismos hijos ¿ no publican con 

el lenguage de la verdad que la infatiga­

ble Madre ha procurado que cada dia 

sean mas , y  mas dignos de un Padre 

que se complace en sus virtudes ? ¡ Ah ! 

este es el triunfo del amor conyugal, y 

¡a prueba mas poderosa de el alto pun­

to á que llega el de m aria  lu isa. En 

efecto, cuidar de los hijos, desvivirse por 

ellos 5 educarlos para la virtud ¿ es otra



7
cosa que desempeñar debidamente las 

sagradas obligaciones que el amor con- 

yugal inspira? ■

La naturaleza que recomienda este 

amor , tan necesario para la felicidad de 

las familias y para la conservación de 

la especie humana , y la razón que lo 

persuade , tienen igual imperio sobre 

el amor paternal; sobre esta pasión her­

mosa y  abundante en prodigios , que 

no admiramos porque los vemos per­

petuamente. ¿Y en quién ha obrado 

con mas poder este sublime afecto , que 

acercándose al amor divino parece co­

mo la señal característica de la seme­

janza del hombre con su Criador , en 

' quién ha obrado,, repito , con mas po* 

der este afecto casi sobrenatural que en 

el corazón de marta luisa? Vedla tem­



blar con la noticia de una leve indispo- 

sicioii en quaíquiera de sus hijos; vedla 

temblar mas con la de un exceso, por 

pequeño que sea, en la parte moral; ad­

vertid la igualdad/y el tino con que 

distribuye entre todos sus cuidados y 

süs caricias, y notad los preciosos'frutos 

de su amor ilustrado en la crianza de 

los augustos niños.

Un verdadero interes en la felici­

dad de sus hijos , una medida constan­

te en la distribución de los halagos y 

de las reprehensiones, una atención in­

cansable en inculcarles el amor ala vir­

tud , y el horror al vicio , y finalmen­

te un buen exemplo, han sido los me- 

dios que ha preferido la Reyna para

que sean tales como los quiere la Na­
ción.



A  pesar de las graduaciones de la 

€dad , que tanto hacen variar los al­

cances de la razón , se vé en todos uni­

formemente ei candor , la verdad , y el 

respeto á los demas hombres, esto es, 

la humanidad.

Se desenvolverán con el tiempo es­

tos principios,y brillarán mas d menos, 

según el talento que á cada uno hubie­

re tocado, però siempre arrojarán una 

luz pura y benéfica.

Así la inmortal marta ruiSA ,al 

mismo tiempo que hace virtuosos_á los 

que no podrían dexar de serlo sin que 

la nación padeciese, da una lección muy 

exemplar á los que gobiernan.

- Formad enhorabuena , les dice con 

su exemplo, planes generales de estu­

dios , que á pesar de la multitud de ex-
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cepciones á que están sujetos por los 

temperamentos,por las situaciones, por 

las costumbres,y por otras mil circuns­

tancias , pueden sin embargo producir 

muy saludables efectos : dictad provi­

dencias q u e, auxiliando estos mismos 

planes, y  aplicándolos en sus ramifica­

ciones á todas las clases del estado, pro­

muevan la ilustración general; pero an­

te todas cosas amad con igualdad á to­

dos los súbditos , que son los hijos del 

gobierno, como yo amo á los mios, y  

renunciando á todas las predilecciones 

que no tengan por objeto el mérito y  

la virtud, elevad á los verdaderos sa­

bios. Ellos serán vuestros agentes para
( N

que se difundan la probidad, la apli­

cación , y  el buen gusto; y  su misma 

elevación será como una bandera de la



II

virtud que llam^ á todos para que la 

sigan.

Con efecto, las reglas que la prescri­

ben servirán poco para la mayor par­

te de los hombres  ̂mientras vean que 

lejos de conducir á los empleos y  á las 

dignidades , llevan de continuo á la 

miseria y  al abatimiento.

¡ M a r ía  luisa ! \ m aria  lu isa  !

I quanta parte has tenido y  quanta gloria 

en el nombramiento de unos Ministros, 

á cuya faz se pueden pronunciar es­

tas verdades , que reciblrian con doci­

lidad , si las necesitasen , mas que por
/

ventura nuestra no necesitan! Tu finoI .
discernimiento , y  el deseo de la felici­

dad de tus pueblos , franquean las dis­

tancias , y penetran en los retiros para 

influir en que vengan al gobierno hom-
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bres dignos de imitar tu conducta. ¡Con 

quanta fuerza les intima la que diaria­

mente observas que traten con dulzura 

á los que buscan en su afabilidad, y 

en su paciencia el alivio de sus pesares, 

la mejora de sus situaciones , d la in­

sinuación tal vez de avisos saludables 

para la prosperidad general I que vean 

como la amable Soberana anima con 

miradas benignas , con palabras hala­

güeñas á quantos , conducidos del amor 

y  del respeto , aprovechan con ansia las 

ocasiones de verla, y  á los que > insti­

gados de la necesidad , libran en su cle­

mencia la suerte propia y  la de sus fa­

milias : como en sus audiencias se mi­

ran confundidas las clases, y  distingui­

da la virtud; y  com o, en ñ n , se oculta 

el desagrado que deben causar las pre-
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tensiones exorbitantes , las preguntas 

impertinentes , las proposiciones ridi­

culas , y  otras muchas molestias á que 

están expuestos los poderosos, porque 

el afan mismo de agradarlos y  de ade­

lantarse en su gracia, hace menos cuer­

dos á los que la'solicitan.

, Acostumbrada la Reyna á llevar con 

un ánimo igual las importunidades de 

los que buscan en su trato la satisfac­

ción pr-opia , no podia menos de oir 

con docilidad la voz imperiosa del ce­

lo impelido por la necesidad.

E l quadro de las miserias públicas, 

puesto á su vista por una mano intré­

pida, hiere su corazón, y resuelve abier­

tamente el sacrificio de sus mismas co­

modidades , y  lo que es mas , el de su 

genio liberal, cediendo la mitad - de su
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bolsillo secreto y  todas las alhajas de 

que puede desprenderse con decoro, 

para ocurrir á las urgencias de la na­

ción.

Aquel quadro lastimoso.... j ah I ¿ me 

será lícito afligiros en el dia solemne 

de nuestro regocijo ? está siempre en la 

mano y en el corazón de m aria  x n -  

SA, La piadosa Reyna mira en é l , con 

los ojos bañados en lágrimas , montes 

despoblados, cainpos incultos, talleres 

desiertos , ciudades yermas, aldeas ar­

ruinadas. Y  á poca distancia de estos 

espectáculos de tristeza y  desolación 

mira otros objetos de dolor y  de con- 

goxa. Millares de ancianos exhalando 

el último aliento á vista de sus hijos, 

que próximos á seguirlos , maldicen 

los apreciables dones de la fuerza y



15
del ingenio, que por falta de empleo 

no les sirven para prolongar la existen­

cia de los que les dieron el ser. N i­

ños que tendiendo ácia sus madres las 

inocentes manos demandan en vano un 

sustento * que las infelices les franquea­

rían á costa de su sangre, si ya exáni­

mes por el hambre no espirasen vícti­

mas de la indigencia , y del dolor. Gru­

pos de mugeres desfallecidas y  de es­

posos macilentos que apenas las sos­

tienen 5 para que puedan presentar al 

hijo moribundo los manantiales agota- 

dos de sus maternales pechos.

, N i se sacian de llorar los ojos com­

pasivos de MARIA LUISA cou la vista 

de estas calamidades. A l lado opuesto 

de este quadro terrible se ve la, opu­

lencia que sobre almohadas de pluma
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bebe con placer en copas de oro la san­

gre , y  el sudor de los mejores ciuda­

danos, Este contraste atroz hace que 

corran por sus mexillas , sobre las lá- 

grirnas del dolor, las de la indignación 

y  déla  rabia. ¡O lu xo  mortífero! ex­

clama en su furor , yo te desarmaréf
destruyendo tu crédito. De hoy mas 

no pasarás por el apoyo y  la salva­

guardia de las dignidades i la virtud las 

cubrirá con su esplendor , y  las hará 

mas respetables que tu falsa pompa, 

que solo puede deslumbrar los ojos de 

la corrupción, y  de la baxeza. Esos me» 

tales que tanto inquietan la codicia hu­

mana , esos metales, origen vergonzoso 

de los delitos de nuestros padres , y  ma  ̂

nantial perenne de los nuestros, d des­

aparecerán de mi palacio, d quedarán
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reducidos a la quantidad precisa para 

el uso que debe h^erse de estas rique­

zas de la naturaleza i y  la frugalidad 

en la mesa, en las ropas, en los mue­

bles , y en todas las otras comodidades 

de la vida  ̂anunciará á los pueblos mis 

deseos sinceros de su felicidad. :

S í, gran R eyn a, fus votos seráií ps* 

cuchados ,̂ y quedarán cumplidos tus 

deseos, ¿Quien será tan insensible d 

tan depravado que no se rinda á la 

fuerza de tu poderoso exemplo? to­

dos le imitarán ansiosos , porque todos 

deben ceder á la voz de la necesidad 

y  de la virtud.

Y  nosotros que por vocación y  por 

instituto nos hemos dedicado á promo­

ver el bien general, ¿ no nos inflama­

remos con tan alto exemplo, para pro-
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curar á toda costa que la educación se 

mejore , que ' la industria prospere , y  

que la agricultura ê fomente y  extién­

da? Este modelo de amor conyugal y  

paternal, este dechado de beneficencia 

nos muestra el rumbo que ha de seguir 

nuestro celo patriótico ; y el heroyco 

desprendimiento con que ha puesto el 

sello mi heroina á sus excelsas virtu­

des 9 nos señala la víctima que hemos 

de sacrificar.

¡Puedan ver nuestros ojos el dia 

afortunado de tan suspirada reforma! 

¡Pueda la providencia prolongar entre 

mil felicidades los años de nuestra au7 

gusta Soberana para que se logre el com­

plemento de nuestros deseos!.
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